
Utilización de Capital 
fijo en la Industria 

A. Introducción 

Con mu cha frecuencia se ha afirm ado 
en referencia al sector industrial qu e la 
" capacidad instalada" es tá " mal u tili­
zada", que existe un "exceso de capaci­
dad" o qu e hay una "subutilizacióri de la 
capacidad instalada". Estas afirmac iones 
se refieren indistintamente a varios fe­
nómenos que · se ' presentan en la utiliza­
ción de la maquinaria y equipo industria­
les (capi tal fij o) las cuales indican qu e: 

1) Con el ca pi tal fij o existen te es po­
sible produ cir m ás de lo qu e actualm ente 
se pro duce . 

2) El número de horas duran te el cual 
se u sa el capital fijo es diferente en varias 
plantas, y dentro de una planta industrial 
diferentes máquinas o procesos funcio­
nan un número diferente de horas. 

3) La intensidad de u so de la m aqui­
naria y equipo industrial varía durante el 
período en que éstas producen. 

El reconocimiento de que el capital 
fijo en la industria se utiliza en forma 
desigual a través del tiemp o plantea una 

serie de pregun tas referentes a dicha u ti­
lización : 

1) ¿cu ántas horas por día, semana , 
mes o año es conveniente o deseab le qu e 
la maquinaria se u se? 

2) ¿con qué intensidad debe utilizar­
se el capital fijo duran te es te tiempo? 

3) ¿Qué fac tores determinan o mo di ­
fican las decisiones empresariales rela­
cionadas con la utilización del ca pi tal 
fijo? 

4) ¿En qué grado estas decisiones 
empresariales coinciden con las que se­
rían Óptimas o deseables socialmente? 

5 ) cQué políticas gubernamentales 
modifican o pueden modificar dichas 
decis iones? 

Para poder diseñ.ar una poi í tic a acer­
tada de utilizació n del ca pi tal fij o es ne­
cesario responder estas preguntas puesto 
que de otra manera es imposible com ­
prender el fe nóm eno de utilizac ión del 
capital en el sector industrial y por con­
siguiente es también imposible desarro­
llar criterios de política al respecto. 
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B. Inversión y utilización 

La primera relación importan te qu e 
aparece al tratar de resp onder1las pregu n -

•- tas plan teadas es la que ex iste en tre la 
decisión de inver t ir en una máquina y la 
decisión de u tilizar dicha máquina. En el 
momen to en que el empresario dec ide 
invertir, implícita o explícitam ente tien e 
una idea sobre cu ál ser ía la producc ión 
deseable u Óp tima que obtendría, y por 
consiguien te debe tener una idea de cu ál 
sería la utilización deseada de la máqui ­
na. 

Esta relac ión depende en par te de las 
flu ctu ac iones en los costos de produc­
ción de un ar t ículo cu alquiera en tre el 
día y la n oc he, un mes y otro, e tc . Po r 
ejempl o, pro ducir una camisa duran te la 
n oche cuesta más qu e durante el día 
pues to que es necesario pagar un salario 
más alto a los trabaj adores de los turnos 
nocturnos; producir jugo de naranja en 
meses de cosecha cuesta menos qu e ha­
cerl o duran te meses de escasez, e tc . Estas 
flu ctuaciones en prec ios hacen qu e desde 
el punto de vista empresarial , sea im por­
tante dec idir en tre diferen tes alternat ivcts 
qu e requieren di ferente núm ero de 
máquinas y diferen tes pat ron es de u tili­
zac ión; por ejem pl o, el emp resar io en un 
tall er de con feccio nes que desea prodL¡ c ir 
una can ti dad dada debe escoger en tre 
invert ir en una máquin a para u sarla du ­
ran te tres turn os o invert ir en tres m[t­
quinas para u sarlas durant e un tu rno . 

Debido a c.¡u e los costos de pro ducc ión 
pueden var iar su stanc ialm en te en tre tu r­
no y tu rno y no entre hora y hora, la 
dec isión ele invers ión está relac ionada 
directame n te con la dec isión ele trabajar 
un núm ero dado ele turnos 1 

• Esto hace 

Esta rd aciú n es válida sie mpre que no haya ind i­
visib ili rlarlcs muy gra ndes en la maqu ina ri a, en cu­
yo caso e l in vl' rsio n ista podr ía plan ea r la u t il iza · 
c ión de la máqui na en fo rma tal qu e el núme ro de 
ho ras o turnos trabaja dos po r día aumente paula ti· 
na mentr a medida qu l' la pro du cc ic'>n deseada 
aumen te. 

109 

qu e una planta pueda estar en "equili ­
b rio", max imi zando gan anc ias, trabaj an ­
do un solo turno. Cu ando és to sucede, 
exp ansiones en producción tienden , a 
largo pl azo, a re qu er ir inversion es en más 
maquinaria y equi po en lugar ele aumen ­
tar el número de turnos trabaj ados. En el 
caso del tall er ele con fecc iones c.¡u e tra­
baja un turn o, y donde el increm en to en 
costos ele la ma no de obra resul tantes del 
salario nocturno más alto qu e el diurno 
son imp ortan tes, aumen tos en pro duc­
ción a largo plazo, se hacen aum entan do 
el número de máquinas y ensanch ando 
las instalac iones del establec imien to, pe­
ro sin aumen tar el núm ero ele turn os 
trabajados . Algo semejan te tien e lu gar en 
empresas pequ eñ as en las cu ales las fun­
c iones de du eñ o, geren te fin an c iero , 
gerente ele pro ducc ión , etc . es tán con­
cen t radas en cabeza de una sola persona 
quien impl íc itamen te as igna un precio 
a lto a su tiemp o libre, su eñ o, e tc. tal que 
los costos implíc itos del segundo y tercer 
turno resul tctn demas iado al tos compa­
rctdos con los del primer turno, y po r 
consi gu ien te, lct pl an ta termin a trabaj an­
do un solo tu rno. 

C . D e cisiones privadas y utilizac ión 
socialmente Óptima 

Dentro de lct fil osofía de un reg¡ men 
de lib re emp resa, las dec isiones de ma­
ximizac ión de gan anc ias Lo madas po r los 
empresarios conducen a un Óptim o soc ial 
cu ando los prec ios de los pro du c tos ele la 
pl anta y de tod os sus insum as y ma terias 
primas represe n tan costos soc iales y no 
so la mente cos tos privados. En cu an to los 
prec ios de mercado difieren de los pre­
cios qu e representar ían costos sociales, 
las decisiones e mpresariales no conducen 
a una u tilizac ión del cap ita l fij o soc ial­
me n te Óptima. Los princ ip ales factores 
que hacen que los p rec ios de mercado 
reales di ri era n ele los Óptimos soc iales 
so n: las imp er fecc iones de mercado, bi en 
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sean relac ionadas con el núm ero limi tado 
de individu os o entidades qu e compi ten 
en ell os, o la segmen tac ión de los mi sm os 
generada por las polí ticas gubernam en­
t ales. 

En refe rencia al caso colombiano, si 
se acep ta que muchos sec tores industria­
les tienen el benefic io de políticas qu e 
subvalú an el precio del capi tal fij o y al 
mi smo tiemp o se enfren tan a una situa­
ció n labo ral que encarece arti ficialm ente 
e l trabajo noctu rno, se puede en tonces 
conclui r qu e las dec isiones empresariales 
sobre u tilizac ión a largo plazo tienden a 
determinar un núm ero de turnos traba­
jad os y una " in tensidad" de utilización 
del capi tal menor qu e la socialmente 
ó ptima pues to qu e las polí ticas del go­
biern o tienden simultáneam en te a hacer 
menos costoso man tener el capi tal fij o 
impro ductivo du rante la noche y a enca­
recer el trabajo nocturno . 

D. La utilización como decisión de 
corto plazo 

Adem ás de tener qu e planear la pro­
ducción a largo pl azo, el empresario debe 
dec idi r cu ál va a ser la producción de su 
fábr ica en esta semana, el mes entran te , 
etc. Es dec ir , el empresario se ve fo rzado 
a dec idir cuál va a ser la utilización de su 
planta a corto plazo . Esta decisión res­
ponde a situ ac iones de dem anda por su 
pro duc to y de o ferta de m aterias prim as, 
trabajo, etc. de cor to plazo , las cuales 
pued en o no ser iguales a las esperadas 
p or el empresario en el ma men to de la 
inversió n. Si las condic iones de corto 
plazo coinc iden con las qu e el empresa­
ri o esperaba, la utilización del ca pi tal a 
corto plazo coinc ide con la utilización 
que el empresario considera deseable a 
1 argo plazo . Si las condiciones de corto 
plazo di fieren de las qu e el empresario 
h abía esperado, la utilizac ión del capital 

COYUNTURA ECONOMICA 

a corto plazo di fe rirá entonces de la uti ­
lización deseada a largo plazo . 

Si la difere ncia en t re las condiciones 
de mercad o a las cuales se en frenta una 
firma a corto pl azo y las condi c iones qu e 
la firma hab ía esperad o son " normales " , 
e s decir , no son dem as iado grandes, la 
firma a corto plazo , adoptará la util iza­
e ión de su maquinaria a los mercados 
reales sin mo di ficar el núm ero de turnos 
tr a b aj a d os simplemente variando la 
"intensidad" de utilización de cada turno. 
Estas variaciones eh la prác tica se hacen 
bien sea mo dificando la cantidad pro du ­
cida durante cada turno o trabaj ando al­
gunas horas ext ras con el mism o número 
d e obreros . En el caso colombi ano, don ­
de las empresas tienen cos tos de despido 
d e obreros mu y altos y donde el salario 
está fij ado en la mayoría de las plan tas 
p or día t rabajado y no por hora , ajustes 
en la utilización del capi tal a corto plazo 
se llevan a cabo tratando de no aumentar 
el número de obreros y por consiguiente, 
tratando . de no aumentar el número de 
turn os trabajados. 

En casos extremo s, cu ando la dem an­
d a real por el produc to o cu ando la ofer­
ta de ma terias primas es mu y di fe rente a 
lo que se había esperado, la firm a mo­
difica el número de turnos trabaj ados, 
pero si es tas nu evas condiciones de mer­
cado prevalecen, la firma tenderá a m o­
dificar su capital fij o y regresará a el 
número de turnos de equilibrio de largo 
plazo. Por ejemplo , en el caso del taller 
de confecciones, si la demanda en fren­
tada por la firma es tres o cu atro veces 
mayor que la dem anda esperada, es pro­
bable que se aumente el número de tur­
nos trabajados, pero si el costo promedio 
por turnos es m ás alto cuan.do se traba­
jan dos o tres turnos qu e cuando se 
trabaja un solo turno , el taller aumentará 
su maqmf!an a y, a largo plazo trabaj ará 
un solo turno . 
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E. Medidas 'y significado de la subutiliza­
ción del capital fijo 

En la práctica se ha intentado medir la 
•- utilizac ión del capital fijo utilizando 

principalmente dos clases de preguntas 
hechas a los empresarios las cuales se re­
fieren al "porcentaje de la capacidad que 
se utiliza" y al "número de turnos u ho­
ras durante los cuales la planta trabaja". 
Las respuestas a estas dos clases de pre­
guntas tienden a reflejar en el primer 
caso la diferencia entre la utilización 
actual y la deseada por el empresario y 
en el segundo, el número de turnos tra­
bajados por la planta; en otras palabras, 
respuestas a la primera pregunta tienden 
a indicar cuál es la situación de la planta 
a corto plazo en relación a la situación 
deseada o percibida como "óptima" por 
el empresario, mientras que las respues­
tas a la segunda clase de preguntas tien­
den a reflejar cuál ha sido el númer'o de 
turnos de equilibrio a largo plazo consi­
derados como óptimos por el empresa­
no. 

Las medidas de utilización del capital, 
n o tienen en sí mismas ningún contenido 
empírico. Para poder en tender su signi­
ficado es necesario averiguar cómo fue­
ron obtenidas: cuántos turnos diarios 
fueron considerados como el máximo 
deseable, cuál fue la definición de "plena 
e apacidad", etc. Esto implica entonces, 
que el número o porcentaje que repre ­
senta la utilización del capital no sea 
importante puesto que utilizando dife­
rentes metodologías se pueden obtener 
diferentes medidas de utilizac ión que 
describen situaciones idénticas . Al deri­
var conclusiones de dichas medidas de 
utilización es importante entonces enten­
der la metodología usada y sus limitacio­
nes e implicaciones. 

F. Políticas de utilización y expectativas 
de éxito 

Diferentes políticas económicas tien­
den a aumentar la utilización del capital 
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fijo en el sector industrial. El éxito de 
dichas políticas depende principalmente 
de la coyuntura económica sobre la cual 
se aplican. 

Aumentos en demanda agregada in­
crementan la utilización de la capacidad 
instalada solamente si no existen cuellos 
de botella en materias primas y si las 
empresas están trabajando a menos de 
plena capacidad dentro de un número de 
turnos dado. Es importante anotar que 
en países desarrollados, como los Esta­
d os Unidos, las variaciones en demanda 
agregada modifican muy poco la utiliza­
ción del capital cuando ésta, está definida 
en términos de 24 horas y 7 días de tra­
bajo por semana. Es de esperar entonces, 
que para lograr un aumento considerable 
en la utilización del capital fijo en Co­
lombia es necesario diseñar un conjunto 
de políticas que complementen una po­
I í tic a de aumento en demanda agregada. 

Si lo que se desea es a largo plazo, 
aumentar el número de turnos trabajados 
en el· sector industrial, es necesario no 
solamente hacer que los turnos noctur­
nos sean "rentables", sino que sea más 
rentable trabajar turnos nocturnos que 
turnos diurnos con más capital. Para ob­
tener este resultado es necesario eliminar 
las distorsiones y restricciones que arbi­
trariamente encarecen la actividad noc­
turna. 

Una política de utilización debe tener 
en cuenta, además de las diferencias de 
rentabilidad entre la operación diurna y 
la nocturna, las que pueden tener lugar 
en diferentes meses o períodos del año. 
Las fluctuaciones en costos y demanda 
que resultan del sistema de pagos de sa­
larios que incluye primas semestrales y 
de fin de año genera picos de utilización 
que a su vez implican altas tasas de 
subutilización durante otras épocas. 

Es importante anotar que en no todos 
1 os casos un aumento en utilización es 
deseable. Cuando socialmente los turnos 
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n oc turnos no son rentables, una política 
económi ca qu e los induzca resulta en un 
exceso de u tiliz ación sobre el Óptimo 
deseable. Por ejemplo, una política qu e 
obligue a un grupo de trabajadores a la­
b o rar de noche con un salario inferior al 
que los hubiera hecho laborar durante 
esas horas en forma voluntari a puede 
causar una reducción en bienestar soc ial 
a unque la producción del pa ís aumente . 

En conclu sión , la existencia de " exce-
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so de capacidad" no implica que nece­
sariamen te ese "exceso" sea indeseable a 
menos de que se demuestre que soc ial­
mente es conveniente aumentar la utili­
zación del capital fijo , y m ás aún , una 
v ez que se demu es tra la deseabilidad de 
dicho aumento , no resulta obvio ni fácil 
di señar una política econ ómica qu e 
produzca los resultados deseados , a me­
nos de que la naturaleza del "exceso de 
capacidad" se entienda a fondo y sus 
causas se esclarezcan. 




